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UN APASIONADO POR LA CChC
ANDRÉS ALEMANY MÉNDEZ

Andrés Alemany Méndez (1932-2015, ca-
sado con Mónica Errázuriz, 5 hijos) tuvo 

una destacada labor profesional, acadé-

mica y gremial. Después de estudiar In-

geniería Civil en la Pontificia Universidad 

Católica, trabajó en la empresa Ávalos y 

González, donde se dedicó en un comien-

zo a obras de caminos y pavimentación, 

para después derivar al área inmobiliaria. 

Años más tarde tomó la representación 

para Chile de los moldajes Outinord. “Pro-

fesionalmente era muy bueno, muy correc-

to y muy preparado”, apunta Blas Bellolio, 

quien compartió con él a partir de los años 

80 como parte del Comité Inmobiliario de 

la CChC.

Germán Alzérreca lo conoció mientras 

estudiaba en la Escuela de Ingeniería de la 

Universidad Católica en 1954. Andrés Ale-

many fue primero ayudante, pero tras pa-

sar unos años en el Seminario, volvió para 

ser su compañero. Tras egresar en 1959, 

dejaron de verse hasta reencontrarse en la 

CChC a comienzos de la década del 70. “La 

Cámara era su pasión. Le tenía un cariño 

muy grande. Su aporte fue un trabajo des-

interesado de apoyo y formación”, dice. En 

la Cámara se desempeñó como presidente 

del Comité Inmobiliario, Director Nacional, 

Consejero Nacional  y director en diversas 

entidades del área social. 

“Era un hombre muy católico y religio-

so, de familia muy unida. Deportista. Le 

gustaba mucho esquiar, el tenis. Su pa-

sión era la vela”, comenta Alzérreca. Y Blas 

Bellolio finaliza: “Era una persona muy 

amistosa, de muy fácil contacto”. Fue un 

buen amigo y un hombre Cámara que se 

echará de menos.
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